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Federación Mundial de Musicoterapia: “musicoterapia es la utilización de la música y sus 
elementos (sonido, ritmo, armonía, melodía, tonos) por un musicoterapeuta cualificado 
con una persona o grupo, en un proceso destinado a facilitar y promover comunicación, 

aprendizaje, movilización, expresión, organización u otros objetivos terapéuticos 
relevantes a fin de asistir a las necesidades físicas, psíquicas, sociales y cognitivas”.  

Primera tesis musical (1882) “La música en sus relaciones con la medicina”  
Conclusiones: la música es un agente que produce descanso y distrae al hombre, es un 
elemento social, moraliza al hombre, es conveniente aplicarla en la neurosis y sirve para 
combatir estados de excitación o nerviosismo. 

 
 
La sexualidad en cuanto a 
música está usualmente referida 
en términos del ritmo. De 
hecho, Frith señala que el rock’n 
roll significa sexo y que ese 
significado viene con el ritmo. 
Por tanto podríamos decir, que 
el ritmo que la música posea 
puede interferir en nuestro 
comportamiento sexual.  

 

 
La música se puede utilizar como estímulo 
sexual, con sus melodías, susurros, voces, 
notas. Dentro de un contexto apropiado, la 
música se convierte en un elemento que induce 
al placer, lo acompaña y lo fija en la memoria, 
por eso vemos  cómo los ritmos estimulan 
transportándonos de manera inmediata al 
deseo, y es que, aún sin saberlo, se adoptan 
canciones especificas que se asocian a la 
relación sexual convirtiéndolas en estímulos 
íntimamente incitantes. 

 
 

La terapia de danza/movimiento se utiliza como una intervención para los sobrevivientes 
del trauma y la violencia sexual, categorías que incluyen la violación y el incesto. Los 

estudios avalan los beneficios de la utilización de la terapia de danza/movimiento para el 
tratamiento de los casos de abuso sexual. Los sobrevivientes a estas vivencias les resulta 
difícil hablar de la experiencia de abuso, y desde la terapia de danza/movimiento se ha 

observado que ésta proporciona una forma de expresar emociones y volver a establecer 
una relación positiva con su cuerpo propio. 
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